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E l Parte 
En el día de hoy, cautivo y desarmado 
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alcanzado sus últimos objetivos políticos. 
La Transición ha terminado. 

Zaragoza, 20 de noviembre de 1985 
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Repensar diez años de Aragón 
«Cuando leo libros de historia, la 

seguridad impertérrita con que sus 
autores establecen lo ocurrido hace 
milenios me produce una invencible 
sensación de incredulidad. ¿Cómo es 
posible reconstruir un pasado remo­
to si incluso el más reciente aparece 
sembrado de tantas incertidumbres 
y dudas?» 

J U A N G O Y T I S O L O 
en «Coto vedado», pág. 35 

Apenas me quedan recuerdos... 
Eran hermosos, sí, y lo son aún 
más, quizás vistos desde hoy, aque­
llos años aurórales de la democra­
cia, aquellas reuniones entre pizzas 
de diversos nombres magníficos, de 
Juntas y Plataformas y Platajuntas, 
aquel frotarse los ojos, por la noche 

tiago Marracó comenzó a presidir 
el Gobierno Aragonés. 

No sé bien si son así las cosas, si 
confundo mis deseos y nostalgias 
con la realidad. Pero qué días tan 
maravillosos aquellos del comienzo, 
con la ilusión a flor de piel, con el 
gran congreso de unidad de los so­
cialistas, primero, y de éstos con la 
mayor parte de los comunistas, des­
pués, hasta formar aquel viejo sue­
ño, el PSUA. Pronto se pasaron los 
ecos malintencionados de quienes 
estaban todo el día dale con la ma­
traca del parecido al P S U C , que sí 
lo tenía y en lo bueno, pero nuestro 
PSUA, al que algunos con socarro­
nería vienen llamando desde enton­
ces «Aragonesico Ezquerra», era y 
es totalmente independiente, del 

nes más salientes. También el hechi 
de que, antes de que pudiera Ilegai 
la negativa de una posible Disney 
landia, Biescas haya logrado d< 
otros grupos financiación para su 
sueño monegrino, a punto de culmi 
narse, con trabajo para diez mil fa. 
millas. 

No daré sus nombres, de todos 
bien conocidos, pero vale la pena 
destacar, aunque no debemos caer 
en triunfalismos, el papel desarro 
liado en todos estos años por la te 
levisión, regionalizada por comple­
to, con un equipo sobresaliente de 
gentes sueltas, libres, cultas, aman 
tes de Aragón, vengan de donde 
vengan; el extraordinario papel de 
las consejerías de Cultura y Educa 
ción: fue un gran acierto arriesgarse 
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en vela y por el acontecimiento, y 
por las colas de gentes ante el fére­
tro, y por el viaje destemplado, bien 
lejos de aquí, a pesar de la libertad 
provisional y el tener que presentar­
se al juez cada quince días. Y los 
primeros escarceos para formar par­
tidos de verdad, además del viejo, 
escurridizo, entrañable, compañero 
de todos los viajes, listo inútil. Par­
tido sin más, el comunista de una 
sola obediencia, la del pueblo. 

Repensar ahora, diez años des­
pués, lo que ha sido la hermosa, 
alegre, vencedora historia de este 
pueblo aragonés tanto tiempo írre-
dento, esperando sin razón... E l ma­
pa de Aragón del año 2.000 está ya 
trazado, tal y como lo veíamos hace 
diez. L a tarea desarrollada por el 
Gobierno de Aragón ha sido enor­
me, desde el gabinete de coalición 
en el 77 hasta el control total del 
poder a partir del 83, cuando San-
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Aquí, una mano alzada. 

P S O E y del P C E , de Washington y 
de Moscú, de la O T A N y del Pacto 
de Varsòvia. E l fenómeno aragonés 
ha causado un gran impacto en toda 
Europa, y muestra de ello es la can­
tidad de reportajes que le han dedi­
cado tantos periódicos y revistas, 
tantas cadenas de T V , tantos estu­
dios de la política, la sociología y la 
cultura. E l empujón dado a los rie­
gos, incluida la margen derecha del 
Ebro, gracias a la ayuda de los nue­
vos equipos de dirección de las dos 
Cajas de Ahorro, democráticamente 
elegidos; la terminación con toda 
urgencia de las nuevas comunicacio­
nes con Francia (Monrepós, túneles 
de Gavarnie y Benasque, aeropuerto 
de Jaca, la nueva capital de la Co­
munidad Pirenaica, etc.) y el eje 
Norte-Sur, las recién inauguradas 
sedes de Gobierno y Cortes en el 
Palacio Pignatelli y la de Aljafería, 
han sido algunas de las realizacio-

y exigir con energía y valor estas 
competencias, que hoy alcanzan in 
cluso la vida universitaria y han po 
sibilitado la rápida integración de 
los C C . U U . de Huesca y Teruel, la 
potenciación de los cursos de verano 
de Teruel, apoyados ya por la U. I 
Menéndez Pelayo y con un índice 
de interés excepcional, la creación 
de cinco nuevas facultades o escue 
las superiores y siete escuelas técni­
cas de grado medio, todas ellas en 
los campus de Huesca y Teruel, me 
nos las escuelas de Minas (Ando 
rra). Agrónomos (Ejea) y la poten­
ciación y reorientación de 1 
U N E D de Calatayud, Barbastro 
Teruel. E l éxito apuntado a la vez 
por Ayuntamiento de Zaragoza 
DGA y Rectorado de la Universi 
dad al crear en la plaza de Paraísi 
la gran Casa de Cultura de Aragón 
modelo incluso para los que viajan i 
París a ver el Centro Pompidou 
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fue un botón de oro antes del volun­
tario retiro de Sáinz de Varanda, 
que tras su grave enfermedad hoy se 
repone y es considerado el mejor al­
calde que la ciudad ha tenido. Tal 
empeño se completa con el pacto 
DGA-Universidad que logró hace 
tres años, nada más comenzar el 

¡erno socialista, poner en mar­
cha el gran Instituto de Estudios 
Aragoneses, cuya sede del palacio 
de Larrinaga es hoy semillero de in­
vestigación, edición de revistas, fac­
símiles, libros, y banco de datos, 
textos e ilustraciones visuales y so­
noras. 

Una inteligente negociación rom­
pió las suspicacias de Madrid, y ya 
tenemos encarnada, nadie mejor, la 
persona del Justicia, cuyos primeros 
pasos nos llenan de esperanza. E l 
desmantelamiento de la base ameri-

tayud, Gallur, enlazando en su caso 
con alegres autobuses. No, no esta­
mos soñando. 

E l PSUA es, en efecto, la prime­
ra fuerza aragonesa, un partido to­
talmente independiente, autogestio-
nario, que, sin embargo, se lleva 
bien con el Gobierno central, ante 
el que no rebla pero sabe argumen­
tar hasta caer rendidos unos y 
otros, y con el PAR, que aunque de 
mala gana debe colaborar con su­
puestos que no puede rebatir. E l re­
sidual P S O E de los que no quisie­
ron aceptar el pacto, desaparecido 
en el 77, recreció en el 82 y es una 
minoría junto al PAR, C D S y A P , 
mientras que quienes no aceptaron 
el pacto en el P C E , forman ahora 
junto a Carrillo o Gallego. 

Todo parece un sueño —puede 
que a otros les resultara una pesadi-

que tanto prestigio le han dado: di­
rector de relaciones pirenaicas, em­
bajador extraordinario en la sesión 
40 aniversario de la O N U —donde 
leyó su famoso poema «Ciudadanos 
libres del mundo, unios»—, adjunto 
del Defensor del Pueblo, a quien un 
día acaso suceda, embajador en 
Suecia, consejero de Conservación 
de la Naturaleza en el último gabi­
nete Marracó. 

¡Y por si algo nos faltaba, la 
creación de la Ciudad de la Paz en 
Mediana! Un acontecimiento de 
enorme trascendencia internacional 
cuando, tan sólo a los siete años de 
funcionamiento y por la repercusión 
de sus luchas (que lograron acabar 
con el apartheid en Sudáfrica, libe­
rar a Sajarov y otros rusos del «Gu-
lag», calmar con sus enviados y ges­
tiones la zona de Centroamérica, 

El P S U A en una de sus últimas fiestas-mitin llenando la plaza hasta la bandera. 

cana ha comenzado a toda prisa, y 
apenas quedan tres docenas de sol­
dados para hacer la entrega a fines 

este mes. Las nuevas industrias 
reconversión en las zonas de 

Ojos Negros y Montalbán-Utrillas-
Andorra, son una realidad: en todos 
los casos, a pesar de las fuertes in­
versiones japonesas, alemanas y 
suecas, domina el capital aragonés 

el control es nuestro por Ley. L a 
experiencia de habilitar los despo­
blados ha tenido un éxito enorme: 
ha dado trabajo, primero, a miles 
de parados, en su reconstrucción, 
incluyendo arquitectos, decoradores, 
ingenieros, etc., han sido adquiridas 
en excelentes condiciones las casas 
comunales con todo tipo de servicios 
colectivos, los trenes van apretados 
los fines de semana en servicios es­
peciales a Canfranc, L a Puebla de 
Híjar, Monreal del Campo, Cala-

lia— y en esta historia todo o casi 
todo ha funcionado como esperába­
mos. Como era lógico, y aunque 
muchos de los principales inspirado­
res del PSUA estaban en ANDA-
L A N , la mayoría quedaron fuera 
por su voluntad (en algunos casos 
hubo «pactas ínterruptus») y esta 
revista sigue en su sino de criticar 
fraternalmente. Lo hacemos siem­
pre, pero hoy, al volver la vista 
atrás, el balance, sin triunfalismos, 
nos parece totalmente confortante. 
Apenas habría que hablar ya de los 
grupos testimoniales que, como AN-
D A L A N , «Rolde», el MNA, L a -
bordeta, etc., siguen en la brecha 
muy temidos y respetados desde el 
poder, siempre independientes. Y de 
Emilio Gastón, que comprendió el 
sentido de la operación pero se 
mantuvo muy discretamente al mar­
gen, aceptando luego las misiones 

hoy ya en fase de consolidación de 
un mercado común que unirá luego 
políticamente el gran istmo, etc.) ha 
recibido escasas semanas el Premio 
Nobel de la Paz. L a alegría de sus 
fundadores, que lo reciben colectiva­
mente, es nuestra también, y habla 
de viejos orígenes que hoy siguen 
manteniendo los Alemany, Pedro 
Arrojo, grupo de Veruela, y un lar­
go etcétera. 

Aragón es otra cosa que la que 
nos encontramos en las manos aque­
lla fría mañana del 20 de noviembre 
de 1975, cuando a las seis de la ma­
drugada oíamos la voz de Arias Na­
varro. E l pueblo, en pie, empieza a 
pensar que nuestro himno («Ara­
gón», terminando con estrofas de 
«Habrá un día en que todos...») es 
casi anacrónico, que ese día está a 
la vuelta de la esquina. 

E L O Y F E R N A N D E Z C L E M E N T E 
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La descolonización del Ebro 
«Sobre todo, cuidadme 
a este pueblo.» 
Palabras de Franco a los ingenieros 
de E N H E R durante la visita que realizó 
a las obras en 1959. 

Recordemos. Fueron las Cortes 
de Aragón las que, el 38 de julio de 
1982 cumplieron aquel encargo del 
viejo general, y no por un filial sen­
tido del deber, sino por la fuerza de 
la representación popular llegada a 
esas Cortes. Los diputados por la 
FABA (Federación Autónoma del 
Bajo Aragón), Sanjoan, Riaí, Es-
truda y Gironat elevaron a la asam­
blea una propuesta de ley sobre dos 
históricos contenciosos, vergüenza 
de la historia de Aragón: Mequi-
nenza-ENHER y Fayón-ENHER. 
Sirvió de documento base aquel li­
bro realizado por más de 600 perso­
nas en 1976 titulado «El Bajo Ara­
gón Expoliado» (DEIDA. Caspe, 
1977), en el que se recogieron, en­
tre otras maravillosas gestas de em­
presas nacionales y de aquel poder 
político, los expolios sufridos por 

Mequinenza y Fayón respectivamen­
te. Para ello las viejas y batallado­
ras Asociaciones de Vecinos y de 
Cabezas de Familia de esos pueblos 
fueron transformadas, por gracia y 
venia del Justicia de Aragón, Exc-
mo. Sr. J . A. Labordeta Gastón, en 
Consejos de Administración de 
«Asambleas Ciudadanas, S. L.» 
(Sociedades Libres), y gestoras de 
ambos embalses. 

De esto hace tres años. ¿Qué ha 
sucedido desde entonces? Pues que 
la movida ha llegado realmente a 
Aragón. Finalizó la etapa en que los 
ríos fueran puestos a disposición del 
sector industrial y de las multinacio­
nales. Se ha regresado a los proyec­
tos y obras de regadío, tal como se 
decidiera el 22 de marzo de 1926 en 
Caspe, cuando el destino noble del 
agua del Ebro para fertilizar tierras 

chamiento del tramo Escatrón-Flix. 
3. — Inversión solidaria de exce 

dentes. Regadíos de Aragón. 
A continuación se detallan some­

ramente los resultados obtenidos en 
estos tres años de autogestión, h 
falta de datos del Banco Mundial 
dada la rapidez con que se ha efec 
tuado el cambiazo, las cifras apor 
tadas han sido facilitadas por el Ins 
tituto Aragonés de Estadística. 

1. — Solución del pasado 

— Cumplimiento con efecto re­
troactivo desde el 21-XI-55 (fecha 
en que el M O P otorgó al INI la re­
serva del aprovechamiento del Ebro 
en su tramo desde Escatrón a Flix 
B O E 21-XI-55) de la famosa Cláu­
sula 21 de la Concesión a ENHER 
que ésta nunca realizó. Se ha hecho 
«motu propio et populan» y a cargo 
del presupuesto del primer ejercicio 

— Concesión de pensión vitalicia 
a todos los afectados de ambos pue 
blos. 

— Transformaciones en regadío, 
no sólo de las 180 Has. que se exi imu» suiiiuua pui agua aei tioro para lemnzar tierras no soio ue las i o u nas. qui 

Tres años ya de gestión popular de las presas de 
Mequinenza y Ribarroja por los vecinos de 
Mequinenza y Faydn 

I. — 

Fayón y Mequinenza. Ante el re­
cuerdo de la estremecedora lucha de 
más de 20 años de aquellos pueblos 
por su supervivencia, las Cortes de­
cidieron, en sesión extraordinaria de 
35-VII-82, que sólo había una for­
ma realmente justa de indemnizar a 
Fayón y Mequinenza: y en el decre­
to 214.59/82 de esa fecha declara­
ron «de utilidad y justicia pública» 
y «de urgente realización» la expro­
piación forzosa del embalse y salto 
de Mequinenza. Dos días más tar­
de, merced a los buenos oficios de 
su presidente, las Cortes consiguie­
ron que la Generalitat de Cataluña 
hiciese lo propio con el embalse y 
salto de Ribarroja. En la fecha his­
tórica del 38-VII-82, ambos embal­
ses y saltos fueron cedidos «ad sem-
per et sine fine», mientras se gestio­
nen popularmente, a los vecinos de 
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de su cuenca era acordado democrá­
ticamente por representantes de 14 
provincias de la cuenca, al ser pro­
clamada solemnemente la Confede­
ración Hidrográfica del Ebro. 

Inmediatamente de tomar pose­
sión de sus embalses, las Asambleas 
Ciudadanas de Fayón y Mequinenza 
efectuaron la reconversión de sus 
sociedades (jubilaciones anticipadas 
a los de sobrestante para arriba, re­
laciones financieras con la Federa­
ción de Cajas Aragonesas, presidi­
das por D. J . A. Bescas, etc.) y 
acometieron tres objetivos: 

1. — Solución de la problemática 
local pendiente (humillaciones, ex­
polios, vejaciones, indemnizaciones, 
etc.). 

2. — Iniciar la descolonización del 
Ebro. Vuelta al llamado, por los 
años 50, «Proyecto B» de aprove-

gían a E N H E R , sino de todo el se 
cano de ambos pueblos. 

— Los 500 Kms. de perímetro 
del pantano de Mequinenza han sido 
plantados de rosas blancas. Los de 
Fayón las prefirieron rojas para el 
suyo. 

— En el primer año también, se 
hicieron dos homenajes. E l uno al 
ex-párroco de Mequinenza, D. t 
Royo, quien el 9 de abril de 1973, 
no por resolución judicial, sino por 
resolución gubernativa, fue desaloja 
do de su casa, traicionado por su 
obispo, tras 4 meses de estar dentro 
de ella esperando que ENHER 
inundara, y que por defender los in­
tereses del pueblo fue cesado como 
párroco por el obispo Sr. Cantero y 
sus vicarios el 16 de septiembre de 
ese año, víspera de las fiestas patro­
nales. E l otro homenaje se hizo i 



las familias Oliver y Estrada, de 
Fayón, las dos últimas que abando­
naron dicho pueblo tras permanecer 
dos días y dos noches con el pueblo 
inundado por E N H E R y con las 
aguas subiendo de nivel. 

Actualmente hay en estudio dos 
proyectos de rehabilitación colectiva 
presentados por el urbanista J . L . 
Endosa: la reconversión de la pre­
sa de Mequinenza y alrededores 
(pueblo viejo incluido) en gigantesca 
cascada y parque natural y la cons­
trucción de canales en Fayón de for­
ma que, en caso de aprobarse, lle­
garía a ser la «Venècia aragonesa»; 
dichos canales serían navegables 
hasta el Ebro para devolver al pue­
blo las estupendas comunicaciones 
que poseía antes de su traslado y 
contaría, además de la posibilidad 
de usarse lanchas privadas, de lan­
chas de servicio público gratuito. 

2. — Iniciar la 
descolonización del Ebro 

A la consecución de este objetivo 
(el más costoso por las dificultades 
técnicas que entraña y por los desa­
guisados dejados por las actuaciones 
anteriores en este tramo del.Ebro) 
está colaborando técnicamente la 
Consejería de Energía de la D G A , 
cuyo titular, D. Arsenio Bairrogui, 
está entusiasmado por poder salirse 
una vez con la suya. E l plan afecta 

los 120 Kms. que el río tiene entre 
Escatrón y Flix y estará subvencio­
nado en un 50 % por el INI , cuyo 
presidente, D. Marión Gavoria, co­
labora personalmente en la redac­
ción del proyecto. E l llamado en los 
años 50 «Proyecto A» adopta los 
viejos planteamientos de la Confede-

Aspecto de los nuevos canales de riego para las tierras de Mequinenza. 

sus escritos el aventurero periodista 
J . R. Marcuello. Este proyecto fue 
presentado por dos industrias arago­
nesas en 1955-56, Electrometalúrgi-
ca del Ebro, S. A. , y Energía e In­
dustrias Aragonesas, S. A. (EIA-
SA), ligeramente diferenciado, pero 
el M O P pref ir ió el llamado 
«Proyecto B» (presas altas y coloni­
zación del río para la industria), 
cuyos frutos se cosecharon inmedia-

rroja, más los cánones especiales 
aplicados a industrias contaminantes 
o extranjeras por usos de agua del 
Ebro han dejado estos años un pro­
medio de 10.000 millones de pesetas 
libres anuales, a pesar de las des-
gravaciones de que han sido objeto 
los agricultores. «Asambleas Ciuda­
danas, S. A.» estableció, a finales 
de 1982, un consorcio con los sindi­
catos agrícolas y ayuntamientos ara-

II. — Aragón cuenta con 1.000.000 de Has. de regadío 

ración: aprovechamiento integral 
Ebro, tanto para uso de rega­

díos (viejos y nuevos) como indus­
triales, a base de presas bajas y ca­
nales en las zonas medias y bajas 
del río. Podría así salvarse incluso 

navegación interregional que en 
aquellos momentos tenía perspecti­
vas halagadoras (sólo en Mequinen-
^ había matriculados ochenta na­
nos) y a base de veleros podría el 
"o convertirse en una pista románti­
ca y no contaminante, como repeti­
damente ha soñado y predicho en 

tamente en la ribera bajoaragonesa. 
Las «Asambleas Ciudadanas» de 
Fayón y Mequinenza han destinado 
ya, de la gestión de sus saltos en es­
tos tres años, 100.000 millones de 
pesetas, que han depositado en la 
Federación de Cajas Aragonesas. 

3. — Inversión solidaria de 
excedentes 

Los 445.000 C V . del salto de Me­
quinenza y los 405.065 del de Riba-

goneses que concluyó en la creación 
de la empresa «REGAYA, S. L.» 
(Regadíos Y a , Sociedad Libre) , 
participada en un 30 % por la D G A , 
que ofreció su impresionante parque 
de maquinaria gratuitamente a to­
das las entidades interesadas en ter­
minar ya los regadíos de Aragón. 
Esta empresa cuenta, en su división 
bancària, con un fondo de subven­
ciones del 90 % para todo tipo de 
estas realizaciones. Es la forma en 
que Mequinenza y Fayón contri­
buyen al desarrollo de otras comar-
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cas. Ellos lo llaman «inversión soli­
daria de excedentes». Ello, unido a 
otros logros de la gestión autonómi­
ca, ha conducido a que la situación 
de los regadíos en Aragón sea como 
se detalla a continuación. 

La gestión popular de los embal­
ses de Mequinenza y Fayón se ha 
unido así a los otros dos motores 
que han impulsado los regadíos ara­
goneses en estos cuatro últimos 
años: la gestión popular de la Tér­
mica de Andorra y de las tierras co­
munales transformadas en regadío. 
Para ser justos habría que añadir 
también la política de la DGA de 
aplicar el decreto 32.3/80 sobre ex­
propiación de «grandes fincas culti­
vadas por inútiles» y las subvencio­
nes concedidas por el Banco para la 
Autogestión, a cuyo frente está la 
infatigable D. J . M . Lagunas, ase­
sor en «Libertad» de la ONU. 

Las obras de transformación es­
tán prácticamente finalizadas en el 
Bajo Aragón, regándose en la ac­
tualidad un total de 175.000 Has. 
En los próximos años los fondos de 
solidaridad cubrirán la zona entre 
Belchite y Borja-Mallén. Todas las 
tierras alcanzadas forman parte del 
Banco de Tierras de Aragón, tal co­
mo se iniciara con las comunales de 
Bardenas II y I Tramo del Canal de 
Calanda en 1979 a instancias del 
presidente del Instituto de Reforma 
Agraria de Aragón ( IRAA) , D. E . 
Gríllón. Esto es lo realizado: 
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Con tanto regadío se persigue a los sondeadores. 

— En Gelsa y Quinto. En Gelsa, 
4.500 (las 1.500 propuestas por el 
Grupo Sindical de Gelsa desde 1964 
y otras 3.000 comprendidas en el IV 
Tramo de Monegros). En Quinto, 
otras 5.000 de saso. 

— II Parte de Monegros en lo 
que afectaba a Caspe y Mequinen­
za: 10.000 Has. 

— Finalizado el «Aprovecha­
miento integral del Guadalope» se­
gún el antiguo proyecto del Ingenie­
ro J . Domecq, adaptado por el equi­
po técnico de «REGAYA, S. L.»: 
25.000 Has. 

— Otras 4.500 Has. en los rega­
díos de Civán, en Caspe, por la re­
novada acequia «del Pico», que va 
20 metros más alta que la de Civán 
y que ha sido alargada hasta el tér­
mino municipal de escatrón, donde 
se pretenden regar otras 3.852 Has. 

— Gran Canal de la Derecha del 
Ebro, en su tramo del Bajo Aragón: 
100.000 Has. Ha supuesto la defini­
tiva «revolución verde» en esta co­
marca. A la espera del empalme con 
el primer tramo (el que vendrá des­
de Baños de Ebro, en Rioja, desde 
la cota 417,9 y tendrá una longitud 
de 500 Kms.), se ha iniciado en el 
término de Azaila. Se realizó en 
1983 en Escatrón la estación eleva­
dora de agua utilizando la vieja 
Central Térmica y un 10 % de la 
producción eléctrica de la Térmica 
de Andorra. E l agua se sube a la 
cota 398,6 y baja hasta la 369,3 en 
el Guadalope, ya en Caspe. 

— Otras 3.000 Has. en el Apro 
vechamiento de los ríos Martín 
Matarraña. 

Estas realizaciones, unidas a la 
25.000 existentes hace diez años 
dan casi 175.000 Has. de regadío e 
el Bajo Aragón. 

Total de regadío en Aragón 

Se finaliza este trabajo ofreciend 
una relación del total de tierras re 
gadas en este Reino: 

Bajo Aragón 175.000 Has 
Bardenas I 54.000 » 
L a Violada, 
Camarena y Singra 10.000 » 
I Monegros y 
Flumen 55.000 » 
Almonacid, 
Jacetania y 
Sabiñánígo 8.000 » 
Canal de Aragón y 
Cataluña 60.000 » 
Hoya de Huesca . . 36.400 » 
II Monegros 50.000 » 
IV Monegros 10.000 » 
C. de Monegrillo . 30.000 » 
Bardenas II 18.000 » 
Viejos regadíos . . . 150.000 » 

Cuando se finalice el «Canal de 
la Derecha y otros regadíos meno 
res, Aragón alcanzará el millón de 
Has. E l Ebro habrá sido descolón! 
zado. L a autogestión habrá sido su 
novia. 

A. DELGORDO 



(DE NUESTRO ENVIADO ESPECIAL 
EN LA CIUDAD DEL VATICANO) 
or fin y tras largos días de espera, 

tensa espera, y de frío, lluvia y 
nervios, la fumata ha salido blanca 

nuestra satisfacción se ha visto _ 

cardenal elegido para Papa: 
Monseñor Mariano Clemente ^ 

rínco de emoción al saber que un 

•ederal de Aragón salía elegido 
cargo. Unas 

monjitas de Barbastro, al saber el 
nombre, se han desmayado a 
nuestro lado. 
a medio de una ventisca que 

azotaba el atardecer vaticano, 
monseñor Mariano Clemente 

—mosén Mariano, como lo siguen 
llamando los feligreses de Pastriz— 
salió al balcón central y su 
secretario dio al mundo el nombre 
con el que iba a gobernar la Iglesia 
en estos momentos tan críticos para 
su tierra natal y para todo el 
Estado Español —incluido el Estado 
semi-independiente de Euskadi—. 
Había decidido llamarse Benedicto 
X V I , en homenaje a aquel otro gran 
Papa aragonés que murió aislado y 
solitario en el castillo de Peñíscola. 

¿Quién es Monseñor Mariano 
Clemente? 

Pertenece a esa rama tan aragonesa 
y luchadora con raíces en el Bajo 
Aragón y que se fue dividiendo en 

tres grandes familias: los Fernández 
Clemente —actual consejero de 
Cultura en el Estado Federal 
Aragonés—, la de los Clemente 
Conte —conseller de Trabajo en 
Cataluña, uno de sus miembros y el 
otro Premio Nacional de Poesía por 
su libro A mia voz renaxe— y la 
tercera, la que entronca 
directamente con Monseñor y los 
conocidos industriales zaragozanos 
Navascués. 
Estudió para cura en el seminario 
de Alcorisa y de allí salió sacerdote 
para cumplir sus primeros servicios 
sacerdotales en Pastriz. Su enorme 
valía intelectual le sirvió para ser 
reclamado profesor en su antiguo 
seminario, donde ejerció la docencia 
durante cerca de quince años. 
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L a extraña aparición al Papa Clemente. 
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Que les voy a decir, me apenó no ser Papa. 

siendo alumnos suyos el actual 
rector de la Universidad de 
Zaragoza, don Gonzalo Borràs 
Gualís, y otros importantes 
intelectuales aragoneses y españoles. 
Su cariño por su primera diócesis le 
hacía volver, al menos una vez al 
año, a ver a sus antiguos feligreses 
y pronto se le veía en el café 
jugando al guiñóte con sus amigos 
del alma, el Evaristo, don Calafell 
—un maestro catalán afincado 
aquí— y con Guisadicos —por lo 
bien que le da a la cocina—. Mosén 
Mariano siempre estuvo al lado de 
las gentes del pueblo y cuando hubo 
las últimas represiones del 
franquismo sobre los campesinos, él 
10 ANDALAN 

abandonó su puesto en Roma de 
secretario de Estado y regresó junto 
a los suyos y se hizo famosa su 
frase: «Esta tierra, este país y esta 
bandera —se refería a la 
cuatribarrada— vencerán en la 
historia a la represión y la 
brutalidad». Gracias a su presencia, 
en muchos lugares, la represión no 
llegó a los grados que alcanzó en 
otros sitios. 
En 1965 fue nombrado obispo —en 
contra del opusdeísmo y la 
reacción— de Tarazona y su labor 
transformó la diócesis, pasando de 
una zona desangelada, a un 
territorio perfectamente demarcado 
y estructurado. En 1970, con 

enorme alegría y oposición por 
parte de los feligreses y ciudadanos 
en general de las comarcas del 
Moncayo, fue elevado a Cardenal 
y, al año siguiente, se fue como 
secretario de Estado a la Ciudad del 
Vaticano. 
Y hoy, bajo esta ventisca tan 
desagradable, ha llegado a Papa. 
Antes de encararse en el consistorio 
le preguntamos: 
—¿Será usted Papa, Monseñor? 
—No creo. 
—¿Y si lo fuese? 
—Le daría gracias a Dios, a la 
Virgen del Pilar, a mis padres y a 
mis gentes. Y me gustaría traerla 
aquí, de jefe de mi cocina al 
Guisadicos de Pastriz, para que el 
personal de Italia aprenda de su 
cocina y se les olvide un poco lo de 
la pasta, que, así, entre usted y yo, 
es lo peor que llevo de este hermoso 
país. 

Los candidatos 

A la muerte del Cardenal Luciani 
—Juan Pablo I — los candidatos 
más claros que llegaban al 
Consistorio eran el argentino, el 
polaco y el español. Cada uno de 
ellos llevaba detrás de sí su historia 
y sus apoyos. Quizás el que menos 
contaba con apoyos de los tres era 
el argentino, que tenía en contra 
toda la cúspide militar argentina y a 
sus representantes en el Gobierno 
dictatorial. E l que llegaba con más 
fuerza al cónclave era monseñor 
Wojtyla, el polaco, conservador a 
ultranza y elegido por el Opus como 
su candidato. Su posible elección 
era vista por las fuerzas progresivas 
de la Iglesia como un retroceso, una 
vuelta atrás. Por el contrario 
Monseñor Clemente representaba a 
la nueva España, al Estado Federal 
de nuevo cuño que iba a implantar 
en la vieja Europa unas maneras 
nuevas de afrontar la historia. Su 
progresismo era apoyado por los 
cardenales hispano americanos y 
negros. Como diría el anacoreta 
Dionisio Sánchez, seguimos 
debiéndoles demasiadas cosas a los 
negros. 
Y la lucha, que nunca sabremos, 
debió de ser muy dura, pues nunca 
en la historia había habido un 
cónclave tan largo. Varios 
cardenales debieron de abandonarlo 
por enfermedad, tres murieron y esa 
fue la suerte, pues cayeron los más 
viejos, los más conservadores, y 
quedaron los negros, el asiático 
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LIBERTAD CXPRCSíOKÍ 
ino de Nueva Zelanda. Al fin, a 
nedia tarde, el humo volvió a salir. 
Ira un humo raro, a la manera de 
los colores del Cachirulo. Y se nos 
¡orto el habla: ¿sería verdad? Y lo 
iie. Se hizo blanca y cuando el 
Cardenal secretario salió al balcón 
dijo el nombre, gritamos todos los 

«pañoles enfervorecidos. Las 
nonjitas de Barbastro se 
iesmayaron. L a señora de don 
Alfonso Guerra —actual embajador 
le España ante el Vaticano— 
omento: E l señor del Gran Poder 

ha escuchado. Don Alfonso se 
|uitó las gafas y se secó las 
ágrimas. Don Santiago Carrillo, 
mbajador en Roma, se santiguó 
-lo que hace el Eurocomunismo— 

comentó: ¡qué honor, qué alto 
lonor! Sólo el rostro de don Blas 
iñar, en su dorado exilio romano, 
transformó en una mueca, como 

iciendo: «¡me han jodido!». Y a se 
que don Blas era partidario de 

Monseñor Guerra Campos, actual 
rzobispo de las Bahamas 
fientaíes, distrito federal, pagado 
en los dineros de Julio Iglesias. 

Primeras declaraciones del 
Papa 

«Me alegro de este nombramiento 
porque creo que con él la iglesia se 
pone al lado del nuevo camino que 
se le abre a España en su andadura 
democrática. Quisiera en estos 
momentos agradecer los telegramas 
de las autoridades españolas pero 
especialmente los del presidente del 
Estado Federal de Aragón, señor 
Marracó, y de su jefe, el secretario 
general del PSA, don Emilio 
Gastón. Ambos me han prometido 
que acudirán el día de mi 
coronación. También quiero saludar 
a todos los feligreses de Tarazona y 
Borja, a los de Aragón entero, pero 
especialmente a los de Pastriz y, 
sobre todo, a mis amigos con los 
que, desgraciadamente, ya nunca 
podré volver a jugar al guiñóte. 
Quiero tener en mis oraciones a los 
campesinos y obreros, a los 
intelectuales, a las amas de casa y a 
todos aquellos que lucharon y 
luchan en todas las partes del 
mundo por la libertad, la igualdad y 

el derecho de los hombres a una 
vida digna, sea su categoría social 
la que sea. Con el mismo fervor que 
trabajé en mis años mozos, voy a 
hacerlo aquí. 
He elegido el nombre de Benedicto 
naturalmente como homenaje al 
Papa Luna y a lo que significó de 
rebeldía y de testarudez. Voy a 
elegir esa media luna, como 
símbolo, por homenaje a él y a 
todos los que en mi tierra defienden 
la raíz de la cultura árabe. 
Y nada más. Perdónenme que sea 
breve pero estoy muy cansado». AI 
salir me cogió del hombro y al oído 
me dijo: Deje usted este anillo en el 
Pilar. Es mi reconocimiento. 
Recuerdos a todos. 
Al salir a la calle un grupo de 
aragoneses rodeados por toda la 
colonia española cantaron unas 
jotas alusivas al acto. Y hasta el 
viento —que recordaba al cierzo— 
puso unas notas baturras en la 
noche vaticana. 
Por fin, como comentó don 
Santiago Carrillo, hay un Papa con 
pelotas. Y realmente así es. 

ANDALAN 11 



La luna luminosa de aquella 
noche en el Sahara 

¿Quién nos iba a decir a nosotros, 
aquel día, mientras recorríamos la 
inhóspita extensión del desierto 
sahariano bajo un cielo estrellado y 
tiritando de frío, que diez años 
después nuestro representante en la 
ONU. acaso como reconocimiento 
agradecido a la orientación 
füoespañola de la política saharaui, 
propondría al embajador africano, 
antiguo combatiente polisario, para 
presidente de la Asamblea 
Internacional? 
Acaso no resulte excesivamente 
extraño, pues es sabido que, después 
de las guerras, los vencedores que 
fueron con anterioridad insultados y 
menospreciados son recibidos con 
parabienes y tragadera insufrible de 
saliva y donde dije digo, digo Diego, 
y pax Christi. La figura del ceñudo 
e intransigente Beguin cruza mi 
memoria y recuerdo los apoyos de 
la Administración yanquee y de los 
gobiernos británicos a quien, al f in , 
dinamitó algún que otro hotel no 
precisamente abandonado. Esto sí 
que son risotadas de la Historia y 
no la vengativa paranoia de un 
tiranuelo... 
El fin de un largo camino, he 
pensado mientras escuchaba el 
noticiario. Quizás no resulte, acaso 
no pueda resultar: pero ahí estaba 
la petición formal, leída con voz 
pausada mientras los pobres pueblos 
aplaudían con gozo y el semblante 
de las mediocres potencias se 
endurecía. Una satisfacción que 
debemos a quienes se sienten 
vinculados a nuestra reciente 
historia, a quienes hablan nuestro 
idioma, a quienes se sienten amigos 
de quienes no les han dejado en la 
estacada jamás, concluí 
emocionado. 
Y recordé, entonces, cómo aquella 
mañana volamos hacia Argel, bajo 
las nubes y con un viento que hacía 
bailar el pequeño Boeing, un grupo 
de amigas y compañeros con destino 
a un inconcreto lugar del Sàhara 
donde el Frente Polisario celebraba 
su Congreso. Jamás he sabido 
dónde éste tuvo lugar; tampoco 
sabría decir si era el 1 ° o el II.0. Sé 
ahora que muchos de aquellos 
hombres, mujeres y niños con los • 
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Propuesto para percibir la O.N.U. 

que habríamos de convivir algunas 
horas, han muerto y no han podido 
contemplar el orgullo creciente de la 
República Arabe Saharaui 
Democrática. Sospecho que todos 
los desposeídos, los castigados, 
saben que no tienen que perder sino 
la vida y que, por el contrario, 
pueden alcanzar la dignidad 
humana; que la apuesta merece la 
pena. 
Sin embargo, nosotros, avanzadilla 
solidaria con sus empeños, 
acudíamos avergonzados. No 
hablamos entre nosotros de la 
responsabilidad compartida que nos 
afectaba: no habíamos hecho lo 
necesario, no habíamos acelerado 
los »esfuerzos... Sí, sabíamos que, 
pronto, todo comenzaría a tener 
solución porque la estructura de las 
Organizaciones democráticas se 

consolidaba y no cabría otra 
alternativa que el estallido rotundo i 
de los viejos aparatos sostenidos por 
la Dictadura hasta la muerte de 
Franco. Pero creo que todos 
sentíamos la vergüenza que 
provocaba la conciencia de haber 
abandonado un pueblo amigo a to| 
ansias siempre insatisfechas de 
Hassan I I y del gobierno mauritano, 
de haber aceptado sumisamente la 
orden de retirada de un ejército que, 
dado con frecuencia a históricas 
bravuconadas, se había plegado a /flj 
ofensiva colorista de la Marcha 
Verde, de haber callado ante las 
masacres que se produjeron con k\ 
llegada de los militares marroquí^ 
a E l Aaiún. 
No nos consolaba el reconocer que\ 
el Rey alahuita hubiera elegido el 
momento oportuno —al f in y al 
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cabo, pillar desprevenido o 
congelado al enemigo es requisito 
del buen hacer político—, aquellas 
horas de lenta agonía del Dictador 
p irremediablemente condenado 
por la vida pese a las invocaciones 
milagreras que congregaron mantos 

adornos de las Vírgenes del Pilar, 
? la Macarena y de la de 

Guadalupe, que condujeron a Juan 
Carlos Príncipe a la primera 
manifestación pesarosa ante los 
acontecimientos, ejecutado el 
artículo previsto de la Ley 
Orgánica, y a un recuerdo 
emocionado para el Generalísimo 
—así dijo—. Nuestra vergüenza era 
mucha: luego, hacia las cinco de la 
madrugada, cuando llegado a 
nuestra meta, aumentaría al 
descubrir centenares de mujeres y 
niños que habían recorrido inmensas 
distancias para ponerse a salvo del 
horror marroquí. 

K, sin embargo, nuestra desazón se 
estrelló contra la irradiante 
esperanza de los combatientes, su 
lucha no iba a ser larga: era una 
labor de superviviente resistencia... 
Agradecían el esfuerzo de las 
fuerzas democráticas de nuestro 
pueblo y esperaban con ansiedad 
que muy pronto, cuando nuestro 
Estado estuviera dirigido por las 
fuerzas progresistas, todo cambiara. 
Combatirían con las armas hasta 
que reconociéramos 
diplomáticamente a la RAS D y, 
mientras tanto, estaban íntimamente 
convencidos de que ningún trato con 
Marruecos y ninguna relación 
comercial armamentística con 
Hassan dificultaría el creciente 
poderío militar que la guerrilla 
consolidaba. 
Eran nuestros deseos, pero no 
sabíamos, entonces, cuánto habría 
que esperar, cuánto tardaría en 
madurar este proyecto de libertad 
\que, de no realizarse, aniquilaría 
inocentes y hombres libres. Creo 
\que todos estábamos emocionados. 
Del sofocante calor argelino 

mmos pasado al intenso frío de 
las noches saharianas... Entre 
pedregales que hacían brincar a los 
jeeps, a un centenar de metros de la 
patrulla de combatientes que oteaba 
d horizonte levemente iluminado 
por la todopoderosa mano de la 
luna, recorrimos centenares de 
kilómetros. Quizá diéramos vueltas, 
acaso la distancia se alarga en la 
noche y no nos alejamos en realidad 
de la frontera argelina. Sé algo 
mde entonces: por qué aman la 

Algunos perderán la vida para alcanzar la dignidad humana. 

luna los habitantes del desierto y 
que la uniformidad inhóspita del 
territorio era para nuestros 
acompañantes y guías fertilidad de 
signos y rutas conocidas porque 
estaban en su tierra, y habían 
amado desde generaciones 
inolvidables el cuerpo virginal y 
enorme de la arena. 
Para qué recordar ahora las 
resoluciones del Congreso... Se han 
cumplido meticulosamente. Sus 
amigos serán siempre sus amigos 
porque los que han combatido por la 
libertad saben ser agradecidos; sus 
amigos serán sus enemigos y 
quienes les han traicionado 
figurarán siempre en su memoria 
como desalmados y serpientes. 
Nosotros seremos, por siempre, 
compañeros... Ellos lo sabían, con 
esa inocencia que se consolida sobre 
la firmeza de los principios que 
aman, ante todo, la dignidad y la 
independencia. Por eso, repartieron 
con nosotros su agua escasa, ese 
preciado tesoro que racionaban a 
sus mujeres y niños; por eso 
bebimos a la sombra de las jalmas 
el áspero té del desierto y 
atendíamos a las preguntas de los 
adolescentes de diez años, con sus 
ojos negros y profundos y su piel 
morena y sucia, que señalaban con 
sus dedos las cartillas de Historia 
donde se hablaba de Felipe I I , de la 
generación del 98 y donde se 
hablaba del Sàhara como de un 

protectorado español. 
Y el último crepúsculo bailaron 
para nosotros... Sobre un 
rudimentario escenario, mujeres y 
adolescentes nos ofrecieron el mejor 
testimonio de su destino: colores 
terribles bajo la luz que decaía, esa 
música pobre que resonaba en la 
inmensidad de la geografía —pobre: 
pues somos J. S. Bach...—, seguida 
rítmicamente por ancianos y 
hombres armados. A mi lado estaba 
sentado un compañero, actual 
alcalde de una gran ciudad 
peninsular, emocionado: estoy 
seguro que, hoy, viendo el 
noticiario, habrá recordado aquel 
atardecer y aquellos bailes, aquellas 
miradas de esperanza, y que se 
habrá sentido orgulloso de nuestra 
fidelidad a las promesas que, 
entonces, comenzaban a 
juramentarse. 

Los representantes de nuestro 
pueblo han amado, como gente 
noble, sus antiguas promesas. No ha 
sido astucia, pues era imaginable el 
triunfo polisario, y tan 
maquiavélicos sentimientos están 
muy lejos de sus incorruptibles 
comportamientos; simplemente 
hemos pagado nuestra parte de 
responsabilidad y, al f in , nos hemos 
comportado como seres dignos. 
Hemos evitado que, algún día, nos 
escupieran a la cara. 

J O S E L U I S R O D R I G U E Z G A R C I A 
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Encuentro en Barataría 
N i los m á s memor io sos c ronis tas recuerdan que 

hubiera habido j a m á s u n Reino de Taifa c o n t a n t a 
glor ia y a l g a r a b í a (ver C r ó n i c a s adyacentes de A N -
D A L A N ) . Fue, en tonces , cuando las gen tes de la 
Cul tura , venidas a menos en med io de t a n t o esplen­
dor s in hierba —pues el verano se h a b í a p ro longado 
c o m o una ten ia implacab le—, acep ta ron reunirse en 
la m í t i c a Baratar la , l amen tab l emen te echada al o l v i ­
do desde los t i e m p o s de Nues t ro S e ñ o r d o n Qui jo ­
te , c o n el f in de t ra ta r de sus « c o s i l l a s » . Y es a s í co­
m o fueron l legando, en abigarrada p r o c e s i ó n , a re­
que r imien to del Vis i r de Cul tura —qu ien a p e á n d o s e 
de sus t rece (las doce voces an ter iores h a b í a hecho 
la v is ta gorda) se h a b í a dec larado d ispues to , s í , d is­
pues to a reconocer la neces idad del A r t e , t oda vez 
que se h a b í a asesorado en una e d i c i ó n de bols i l lo 
de Ernst Fischer (ver Fischer, Ernst , La necesidad del 
Arte. Edi tor ia l E t c é t e r a . A ñ o Ta l de la H ó g i r a ) . Y el lo 
por dos razones: una, por la ya men tada de la se­
q u í a , cuya p r o l o n g a c i ó n amenazaba, de persis t i r , los 
logros habidos en las tenencias de los o t ros Vis i res , 
que apelaban a la c e l e b r a c i ó n de u n Ri to Cul tu ra l 
M á g i c o que provocara las nubes ; o t ra , para dar ju s t a 
r é p l i c a a ese c l amor que apuntaba a la Cul tu ra co­
m o a la par ien te pobre de la U t o p í a d o m i n a n t e . Por­
que era u n con t rasen t ido que, en p leno t r i u n f o de la 
mi sma , fueran prec i samente los ar t is tas de t oda 
laya —esos seres que t a n t o h a b í a n ansiado el reen­
cuen t ro c o n el E d é n — quienes pagaran el pa to a la 
naranja regado con cava m é t o d o c h a m p e ñ u á , que 
era el pa to nues t ro de cada d í a en los mante les de 
los aragoneses t o d o s . 

A s í que fueron l legando en parejas amarradas 
por g é n e r o s , c o m o se d ice que l legaron al A r c a de 
N o é aquellas especies no clasif icadas por D a r w i n 
— c o m o los animales d o m é s t i c o s , a m é n de a l g ú n 
que o t r o h i p ó g r i f o v io l en to o a lguna esfinge maraga-
ta . La diferencia es t r ibaba en que las especies bíbl i ­
cas l l egaron empapadas a causa de la go ta fría que 
fue el D i luv io , e n t a n t o que las especies b ib l iográ f i ­
cas a r r iba ron a Bara tar la m á s secas que arenque de 
banasta y c o n la perspect iva t emib l e , anunciada por 
el bus to par lan te de l t e led ia r lo , de 4 0 d í a s y 4 0 no­
ches de a n t i c i c l ó n sobre la ve r t i ca l de l Ta i fa to . 

ESTO 
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N o b ien hub i e ron en t r ado t o d o s — l a gente de 
e s p á t u l a y la gen t e de b o l í g r a f o ; los de l v í d e o al 
h o m b r o y los de l escoplo en r i s t r e ; los de la m á s c a ­
ra t r á g i c a y los de la c á s c a r a c ó m i c a — , el Vis i r de 
Cul tu ra t r a z ó u n de l icado pe ro f i rme c í r c u l o de tiza, 
hecho c o n t iza caucas iana d i r e c t a m e n t e importada 
de la e x p l o t a c i ó n a c ie lo ab ie r to de l M o n t e Elbrus 
(allí donde el B o l e t í n Of ic ioso de la M e m o r i a Mítica 
Concienzuda h a c í a reposar el A r c a de N o é con su 
mal t r echa eslora y sus devas tadas cuadernas) , un 
c í r c u l o , d igo , a l rededor de t odas esas especies su-
bae te rn i ta t i s , al t i e m p o que exc lamaba u n « | a q u í os 
t engo , m a ñ o s I » , y a ñ a d í a : « o s d o n o 4 0 d í a s y 40 
noches para que p rovoques la l luvia y para que os 
p o n g á i s de acuerdo en lo de las subvenc iones ; de lo 
con t ra r io os d e j a r é en d ique seco d u r a n t e el resto 
del m a n d a t o » . 

T a n p r o n t o a c a b ó de profer i r esas palabras, un 
l amen to m o z á r a b e b r o t ó de los pechos de los allí 
encerrados, y empujado por u n c ierzo racheado re­
c o r r i ó el Va l le M e d i o de l Ebro has ta alcanzar los 
m u d é j a r e s mina re t e s de A l b a i d a , donde los mueci 
nes de of ic io p regonaban d í a s í y o t r o t a m b i é n las 
excelencias de l Ta i f a to . A l cabo de u n ra to , c e s ó el 
g regor iano , b ien fuera p o r q u e el persona l compren­
diera que h a b í a que t o m a r dec is iones , b i en porque 
el imper io de los sen t idos les recordara la hora del 
a lmuerzo , pero es a s í c o m o p u d i e r o n verse las caras 
los unos a los o t r o s : en e fec to , allí e s t aban el rojerío 
que d e f e n d í a el a r t e c o m p r o m e t i d o y los verderoles 
que l amen taban el escaso p a s t o ; allí , los posteternos 
y los reconversos; all í , los euforios y los siempredepres. 
Todos el los se c o n s t i t u y e r o n en A s a m b l e a de los 
H o m b r e s I lus t res y se con ju ra ron a deba t i r el orden 
del d í a : la per t inaz s e q u í a y la c o n t u m a z ausencia 
de subvenciones . U n arpa cub ie r t a de po lvo presidía 
la A s a m b l e a , pero se c o m p r o m e t i e r o n a no t a ñ e r l a a 
menos que se lograra u n consenso sobre las cues­
t iones pendien tes . 

Debajo del arpa, los de la mesa de edad , abrie­
ron el deba te sobre la c u e s t i ó n sequiza, primero, 
pero c o m o se v iera que los duendes de la metáfora 
iban a hacer la c u e s t i ó n i n t e r m i n a b l e , h u b o uno que 
d i j o : 

TA^TO CO(0( 
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— A p ú r e n s e , sus mercedes , o nos q u e d a r e m o s 
aquí hasta q u i é n sabe q u é so l s t i c io . 

Como u n rayo seco caye ron las an te r io res pala­
bras, y se d e c i d i ó « i p s o f l a u t a » p r o m o v e r u n a c t o lí­
rico con c a r á c t e r de roga t iva para que l lov ie ra l luv ia 
de la buena , a c t o en el que i n t e r v e n d r í a una Selec­
ción Lírica Ta i fa l , lo que m o t i v ó a rd ien tes p ro te s t a s 
por par te de a lgunos q u e se t e m í a n que no en t ra ­
rían en docena , pe ro se les a p l a c ó an te la f i r m e p ro ­
mesa de que n i n g ú n sone to q u e d a r í a por fuera de la 
edición conmise r a t i va que se h a b í a dec id ido , a s í el 
tocho con tuv i e r a m á s p á g i n a s que una nove la ch ina 
de la é p o c a confuc iana . 

Entonces, a lgu ien p r e g u n t ó , s e ñ a l a n d o al que 
había amenizado c o n el so l s t i c i o : 

— Y é s e , ¿ q u i é n es? 
A lo que u n o de en t r e los euforios d i j o : 
— U n ingen ie ro . U n ingen ie ro de l ve rso y u n 

poeta. 
Sin m á s d i l a c i ó n se p a s ó al s egundo p u n t o de l 

orden del d í a . Allí s í que fue T r o y a . C o m o s i , de 
pronto, t o d o s se hub ie r an pues to de acue rdo en el 
desacuerdo, se l e v a n t ó u n c l a m o r m o z á r a b e que , 
por segunda vez, r e c o r r i ó e l Va l l e M e d i o de l Ebro , 

Iinterrumpiendo la me lopea de los muec ines . S ó l o se 
loían pe t ic iones de p r i n c i p i o : q u i é n que era m á s an-
[tiguo que nad i e ; q u i é n que h a b í a que e laborar u n 
iba remo; q u i é n que los l ec to res t e n í a n la pa lab ra ; 
[quién que se p ronunc iase la C r í t i c a . . . 

—Los de A r t e M e n o r , que se p o n g a n a la dere­
cha — e n r o n q u e c í a el po r t avoz . 

—Los de A r t e M a y o r , que r e t rocedan al f ondo 
[ - p r o s e g u í a . 

—Los de T e r p s í c o r e , que de jen q u i e t o s los p i n ­
celes. 

—Los de T a l í a , que se q u i t e n la mascar i l l a . 
La c o n f u s i ó n asamblear ia —de acue rdo c o n las 

•tesis de Le B o n o c o n las Tes is de N a n c y o c o n las 
iTesis de A b r i l , s e g ú n los gus to s— h a b í a a lcanzado 
lun grado de dec ibe l ios t a l que aque l lo p a r e c í a o f i c i -
Ina de rec lamac iones m u n i c i p a l y espesa, has ta que 
•apareció M u s a , que andaba c o m o Naus icaa en se-
Icano, ves t ida c o n una t ú n i c a p o l v o r i e n t a y apode-
Irándose de l m i c r o d i j o : 

— C a l l ó o s o p u b l i c o m i s M e m o r i a s en la Prensa 
•del C o r a z ó n . 
I El resu l tado de su c o m m i n a c i ó n fue q u e se hizo 
lun silencio abso lu to , c o m o si cada q u i e n acabara de 
¡escuchar p o e m a ajeno. O c a s i ó n q u e a p r o v e c h ó el 
[único p in to r de en t r e los p resen tes —los a r t i s tas 
•plásticos h a b í a n dec id ido hacer r ancho apar te—, 
•pintor que por c i e r t o s ó l o p in t aba b lanco sobre 
•blanco, para ped i r : 

—Los que e s t á n ca l lados , los pros is tas , que 
•aporten a lguna idea . 

Media docena o p o c o m á s de f iguras i n m ó v i l e s 
•que l levaban bajo las axi las o t r a s t a n t a s cajas de 
•cartón i n é d i t a s , se v i e r o n en focados por las m i r ad as 
lansiosas de l r e s to de la A s a m b l e a . El q u e l levaba la 
•caja m á s g rande a p u n t ó : 

—Elaboremos u n « m e m o » , u n m e m o r i a l de 
•agravios y neces idades que recoja e n su in f in i t a se-
Icuencia una a l t e rna t iva a n ive l de los d i s t i n t o s g é -
Ineros a q u í p resen tes , y e n base a c r i t e r io s t a n t o 
•formales c u a n t o de f o n d o , eso s í , s in d i s t i n c i ó n de 
•razas, ni c redos , n i i d e o l o g í a s , para l o cua l ep is te ­

m o l ó g i c a m e n t e hab lando h a b r e m o s de e laborar una 
m e t o d o l o g í a que es tablezca u n o r d e n de g é n e r o s y 
s u b g é n e r o s hab ida cuen ta . . . 

Fue i n t e r r u m p i d o por el de l a l t avoz que l l a m ó en 
p r imer lugar a los versantes. Pero c o m o si la avispa 
de la i n s p i r a c i ó n hubie ra p i cado a ese n u m e r o s o 
sec tor de la concu r renc i a , se e l e v ó u n t e r r i b l e g r i t e -
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r ío m o z á r a b e . Y es que unos d e c í a n ser bermellones 
y o t ros aseguraban su c o n d i c i ó n de baladíes. U n líri­
co bermellón es por v o c a c i ó n é p i c o - m a c h o t e , m i e n ­
t ras que un baladí es í n t i m o - d e s p e l o t e . Los bermello­
nes gus tan de las es ta tuas ; los baladíes o baladises 
de las min ia tu ras . Los baladíes pref ieren viajar a V e -
necia, donde se pasean en g ó n d o l a ; los bermellones 
a Leningrado, donde se sumergen en las aguas de l 
Neva , o a Odesa, donde se la pasan subiendo esca­
l inatas . Estos, decoran sus c u b í c u l o s c o n car te les 
de « N o v e c e n t o » ; a q u é l l o s pref ieren naturalezas 
muer ta s . Los baladíes son m á s propensos a la esqui ­
zofrenia ; los bermellones a la paranoia . Pero puestos , 
al f i n , de acuerdo, so l i c i t a ron lo que s igue : 

— E x e n c i ó n fiscal para las t i radas l ibres de t oda 
sospecha de benef ic ios . 

— Subvenciones a t u t i p l é n para los e p í g o n o s de 
los e p í g o n o s de los e p í g o n o s de cualesquiera emisor 
de moneda m e t a f ó r i c a . 

— C r e a c i ó n de u n fondo de voces comparadas 
a l ibre d i s p o s i c i ó n de los usuarios . 

— A p e r t u r a inmed ia t a de ta l leres populares y / o 
selectos de a r t e s a n í a m é t r i c a . 

— E l a b o r a c i ó n de u n ba remo para la l is ta de es­
pera de i n é d i t o s . 

— C o n c e s i ó n de la d e n o m i n a c i ó n de o r igen líri­
co . 

Se r e q u i r i ó , a c o n t i n u a c i ó n , la presencia de los 
prosodios. En este p u n t o , hubo t a m b i é n u n c ie r to re­
vue lo , pues la gen te de l verso e m p e z ó a empujarse 
ent re s í a legando que ent re el los h a b í a m á s de uno 
que se h a b í a equ ivocado de g rupo . U n o de los e m ­
pujados, que t e n í a m á s conchas que u n g a l á p a g o , 
le d e c í a a uno de los empujan tes : 

— ¿ T e acuerdas cuando v e n í a s a m i domi c i l i o a 
que t e leyera i n é d i t o s ? 

— ( C ó m o n o l — d e c í a el o t r o d e v o l v i é n d o l e la p i l ­
dora envenenada— Era cuando se l levaba el nacio­
na l - l i r i smo. 

N o s in d i f icu l tades , se r e s t a b l e c i ó el o rden . Y 
entonces se v io que los prosodios eran pocos . Obser­
v a c i ó n que fue repl icada por uno de el los , que d i j o : 

—Seremos pocos —cer rando el p u ñ o — , pero a s í 
de sectar ios . 

He a q u í lo que p i d i e r o n : 
— E x e n c i ó n f iscal para t oda e d i c i ó n que vendie­

ra m á s de u n e jemplar . 
— H a b i l i t a c i ó n de espacios, para publ icar por 

ent regas , en los Bole t ines Oficiales de l Ta i fa to . 
— Can t iduv i de papel a lo que l l amaron Renta 

Capi tu lar Per C à p i t a . 
— C o n c e s i ó n de la d e n o m i n a c i ó n de o r igen p r ó -

s ico. 
Sub ie ron al es t rado, ac to seguido, los represen­

tantes. Cont ra lo que pueda pensarse, la a r m o n í a era 
t o t a l . So l t a ron su propues ta en una sola e m i s i ó n de 
voz, t a l que p a r e c í a n el co ro de Las T royanas : 

— E x e n c i ó n f iscal para t oda r e p r e s e n t a c i ó n c o n 
m á s de dos ac tan tes . 

— Pago de una i n d e m n i z a c i ó n al p ú b l i c o —re­
cog iendo la mejor t r a d i c i ó n de la pol is a teniense—. 
M o m e n t o que fue aprovechado por a lgunos l í r i cos 
para rec lamar lo m i s m o , pero su so l i c i tud fue recha­
zada por no ajustarse a t r a d i c i ó n . N o obs tan te , uno 
de los l í r i cos , que h a b í a pe rmanec ido t o d o e l t i e m p o 
ens imismado , a r r a n c ó de la Asamblea una mejora 
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obje t iva , cuando s o l i c i t ó y o b t u v o la aper tu ra de una 
s u s c r i p c i ó n para la e r e c c i ó n de u n Obel i sco al Poeta 
Desconoc ido . 

— Cua t ro Fest ivales , c u a t r o , u n o por cada esta 
c i ó n del a ñ o . 

Pasaron, luego , los ensayis tas , h i s to r iógra fos , 
que s ó l o p e d í a n dos cosas : 

— E x e n c i ó n f i sca l . 
— I m p r i m a t u r para pub l ica r la Verdade ra Histo 

ría del Ta i f a to . 
En é s t a s , se ace rca ron en per fec ta f o r m a c i ó n un 

g rupo de danzantes , q u e d á n d o s e c lavados en un 
« a p a g a r » de 180 g rados an t e la M e s a . D e c í a n no si 
q u é de u n l ago p r o p i o y se que jaban de las condi 
c lones de Pedrola , de su sue lo impos ib l e . La Mesa 
fue t e r m i n a n t e , i n d i c á n d o l e s que se h a b í a n equivo 
cado de s i t io en Zaragoza . A s í que no t u v i e r o n otro 
remedio que irse sa l t ando por enc ima de l c í rcu lo de 
t iza caucas iano. 

N o b i en se a le jaban por e l Va l l e M e d i o del Ebro, 
e m p e z ó a cor re r e l r u m o r de que el V i s i r de Cultura 
estaba a p u n t o de regresar a c o m p a ñ a d o de Jean 
Baudr i l l a rd y de R e g í s Debray . La A s a m b l e a acaba­
ba de t i r a r c o n una « v i e t n a m i t a » el A n t e p r o y e c t o de 
Rogat iva Lírica y el M e m o r i a l de A g r a v i o s y Necesi­
dades, y t o d o e l persona l se las p r o m e t í a muy feli­
ces, cuando el Vis i r de Cu l tu ra i r r u m p i ó echándoles 
u n j a r ro de agua fr ía , a la par que apun taba con el 
dedo c o r a z ó n , e n ges to r epe t ido por sus acompa­
ñ a n t e s , hacia A l b a i d a : 

— N e r ó n acaba de incend ia r Roma . Pueden 
ver lo en sus te lev isores , s i qu i e r en . 

Pero t o d o el m u n d o p re f i r i ó mi ra r hacia do 
apuntaba y en tonces p u d i e r o n ver que una gran nu­
be en f o r m a de r e b e l l ó n se e levaba e n la le janía por 
sobre la has ta en tonces M u y i n m o r t a l y Siempre 
Hero ica A l b a i d a , l l e v á n d o s e las subvenc iones cami­
no de l Parnaso. 

J O S E A. R E Y D E L CORRAL 
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